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INTRODUCCIÓN

La filosofía y la teología han mantenido un diálogo constante a lo largo de la

historia, buscando respuestas a las profundas preguntas sobre la existencia humana, la

conexión con lo trascendente y la búsqueda de la verdad. Este intercambio de ideas ha

sido  fundamental  para  el  desarrollo  del  pensamiento  occidental,  enriqueciendo  el

entendimiento de conceptos fundamentales. 

San  Agustín  de  Hipona,  conocido  por  su  obra  "Confesiones",  exploró  la

relación entre la  fe y la razón, argumentando que la fe precede a  la comprensión

racional. Por otro lado, Santo Tomás de Aquino, en su "Summa Theologica", propuso

una  síntesis  entre  la  filosofía  aristotélica  y  la  teología  cristiana,  destacando  la

importancia de la razón en la comprensión de la fe. 

Por  su  parte,  Platón,  en  sus  diálogos,  abordó  la  noción  del  alma  y  la

reminiscencia, planteando la idea de que el conocimiento es un proceso de recordar lo

que el  alma ya sabe.  Estos pensadores,  cada uno desde su perspectiva única,  han

dejado un legado intelectual invaluable que sigue siendo relevante en la actualidad. La

influencia  de  sus  ideas  ha  permeado  diversas  disciplinas  y  continúa  inspirando

reflexiones profundas sobre la naturaleza de la existencia y la búsqueda de la verdad.



San Agustín de Hipona, conocido por su profundo enfoque introspectivo y 

espiritual, ha dejado una huella indeleble en la historia del pensamiento. Su 

concepción del alma como inmortal y reflejo de la Santísima Trinidad es fundamental 

para comprender su legado filosófico. Dotada de facultades como la memoria, la 

inteligencia y la voluntad, el alma según San Agustín es el vehículo que guía al ser 

humano hacia la unión con Dios. En sus obras magistrales, como "Confesiones", 

explora de manera detallada la búsqueda de la verdad interior y el descanso en lo 

divino. Asimismo, en "La Ciudad de Dios", analiza la dualidad entre la ciudad terrenal

y la ciudad celestial, representando respectivamente los valores mundanos y los 

divinos.

Por otro lado, Santo Tomás de Aquino destaca por su innovadora 

integración de la filosofía aristotélica con la teología cristiana. Su obra principal, la 

"Summa Theologiae", presenta las famosas "cinco vías" para demostrar la existencia 

de Dios, basadas en argumentos como el movimiento, la causalidad y la contingencia. 

Asimismo, aboga por la armonía entre la fe y la razón, argumentando que ambas son 

herramientas complementarias para alcanzar el conocimiento divino. Su énfasis en la 

lógica y el pensamiento sistemático solidificó la escolástica como un método 

intelectual influyente en la teología y filosofía posteriores.

En relación con el concepto de reminiscencia, tanto Platón como San 

Agustín ofrecen perspectivas enriquecedoras. Platón postulaba que el alma es 

inmortal y había residido en el mundo de las Ideas antes de encarnarse, teniendo 

conocimiento de verdades eternas. Según su teoría, el conocimiento es recordado más 

que adquirido, ya que el alma rememora verdades universales al interactuar con lo 

material. San Agustín, por su parte, adapta este concepto al cristianismo al afirmar que

la reminiscencia es una búsqueda interna de Dios, quien ha dejado una impronta 



divina en el alma humana. Así, mientras Platón dirige el alma hacia las Ideas 

perfectas, Agustín la orienta hacia la comunión con su Creador, demostrando la 

estrecha relación entre filosofía y teología. La influencia de ambos pensadores 

perdura en la actualidad, inspirando reflexiones profundas sobre la naturaleza del 

alma y su vínculo con lo divino.

El desarrollo de la filosofía cristiana se vio influido por diversos factores 

de gran relevancia. En primer lugar, la herencia de la filosofía griega, en particular el 

platonismo y el neoplatonismo, desempeñó un papel fundamental al proporcionar un 

marco conceptual sólido para reflexionar sobre cuestiones metafísicas trascendentales.

Por ejemplo, la noción de la inmortalidad del alma en Platón y la idea de la 

emanación divina en el neoplatonismo influyeron en la concepción cristiana de la 

naturaleza humana y su relación con lo divino.

Los apologistas cristianos de los primeros siglos, como Justino Mártir y 

Clemente de Alejandría, utilizaron sabiamente esta herencia filosófica para defender y

explicar la fe cristiana ante la crítica externa. Argumentaron que el cristianismo no 

solo era compatible con la razón, sino que también representaba su culminación más 

elevada al revelar verdades esenciales sobre la existencia y la trascendencia de Dios. 

Por ejemplo, Justino Mártir utilizó la filosofía platónica para explicar la naturaleza del

Logos, o Verbo divino, como principio ordenador del universo y revelador de la 

verdad a la humanidad.

San Agustín de Hipona, uno de los pensadores más influyentes de la 

filosofía cristiana, fusionó brillantemente la introspección platónica con la teología 

cristiana en sus obras magistrales. En "Confesiones", Agustín exploró su propio viaje 

espiritual y la búsqueda ardiente de Dios como fuente de redención y verdad. En "La 



Ciudad de Dios", abordó la relación entre la Ciudad de Dios y la ciudad terrenal, 

destacando la importancia de la gracia divina en la historia humana y la salvación 

individual.

La escolástica medieval, representada principalmente por Santo Tomás de 

Aquino, llevó a cabo una síntesis notable entre el pensamiento aristotélico y las 

enseñanzas cristianas. En su monumental obra "Summa Theologiae", Aquino mostró 

de manera sistemática cómo la fe y la razón pueden converger armoniosamente en la 

búsqueda de la verdad divina. Esta integración de la filosofía antigua con la teología 

cristiana sentó las bases para el posterior desarrollo de la filosofía cristiana y su 

impacto en la historia del pensamiento occidental.



CONCLUCIÓN

San Agustín de Hipona y Santo Tomás de Aquino, dos eminentes pensadores 

que marcaron la historia de la filosofía y la teología, nos brindan una visión 

enriquecedora sobre la relación entre la fe y la razón. Agustín, con su énfasis en la 

importancia de la gracia divina en la comprensión del mundo, y Tomás, con su 

enfoque en la razón como complemento de la fe, nos muestran la diversidad de 

enfoques dentro de la tradición cristiana. 

Por un lado, Agustín nos invita a reflexionar sobre la naturaleza del alma y su

conexión intrínseca con lo divino, mientras que Tomás nos lleva a explorar cómo la 

razón puede iluminar aspectos de la fe que a primera vista podrían parecer 

inexplicables. Ambos pensadores, a pesar de sus diferencias, convergen en la idea de 

que la búsqueda de la verdad es un camino que nos acerca a Dios.

El concepto de reminiscencia, por otro lado, nos transporta a la antigua 

Grecia, donde Platón planteó la noción de que el conocimiento es en realidad un 

recuerdo, un proceso de recuperar lo que el alma ya sabía antes de encarnarse. Esta 

idea se entrelaza con la visión cristiana de la creación y la redención, mostrando cómo

las concepciones del alma y la verdad han evolucionado a lo largo de la historia, 

enriqueciendo así nuestro entendimiento del mundo y de nosotros mismos. En 

definitiva, el diálogo entre filosofía y teología, representado por figuras como 

Agustín, Tomás y el concepto de reminiscencia, nos invita a explorar las 

profundidades del pensamiento humano y su conexión con lo trascendente.



REFERENCIAS

Utilicé el material proporcionado por el profesor.

www.latinoamericanarevistas.org/studium-filosofia-y-

teologia/

www.youtube.com/watch?v=saHVHYcyZwU

http://www.youtube.com/watch?v=saHVHYcyZwU
http://www.latinoamericanarevistas.org/studium-filosofia-y-teologia/
http://www.latinoamericanarevistas.org/studium-filosofia-y-teologia/

